
Tal vez usted piensa que alcanzará la salvación por perseverar hasta el fin. Pero si fuera así, ¿qué de
aquellos creyentes en los tiempos del Nuevo Testamento que tenían entendido que ya eran salvos? 

Lucas 7.50: “Tu fe te ha salvado”. 
Efesios 2.8: “Por gracia sois salvos”. 
2 Timoteo 1.9: “quien nos salvó...” 
Tito 3.5: “nos salvó” 

¿No ve usted la  diferencia  entre  la  salvación como un acontecimiento pasado (nos salvó)  y la
salvación esperada en el futuro (será salvo)? 

Llamemos a tres testigos: Pablo, Pedro y Juan. 

Pablo le dice a los efesios en 2 Timoteo 1.9: “quien nos salvó...”. “Pero”, usted le dice a Pablo, “¿no
estás  hablando  exageradamente?  ¿Nunca  leíste  Mateo  24.13?  ¿Cómo  puedes  enseñarle  esto  a
otros?” Pero Pablo tenía razón. 

Pedro mismo escuchó Mateo 24.13 de la boca de Cristo. Sin embargo escribió: “Bendito... Dios...
que... nos hizo renacer... para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada
en los cielos para vosotros” (1 Pedro 1.3). Ahora usted le dice a Pedro: “Pero nadie es nacido de
nuevo ni tiene nada reservado en los cielos. ¿Cómo puedes escribir tales cosas? ¿No sabes que
confundirás a los lectores? El destino depende de la perseverancia en asistir a la iglesia, en diezmar,
en cumplir los diez mandamientos, en evangelizar a otros, en ser bautizado, ¡y más! Tal vez se te
olvidó Mateo 24.13”. Pero Pedro tenía razón. 

Ahora vamos con el tercero, Juan, quien también oyó estas mismas palabras de Mateo 24.13. “Juan,
perdón, pero ¿por qué le escribiste a los efesios en 1 Juan 2.12 que “vuestros pecados os han sido
perdonados”? Bien has de saber que sólo los que perseveran hasta el fin serán perdonados”. Pero
Juan tenía razón. 

Pablo, Pedro y Juan concuerdan en que la salvación no depende de la perseverancia. Y “en boca de
dos o tres testigos conste toda palabra”, Mateo 18.16. 

La interpretación de Mateo 24.13 
1. El tiempo: Mateo 24.13 no habla de la iglesia, ni tampoco habla a la iglesia, sino

sobre los judíos que vivirán durante “la gran tribulación”, lo que viene después del
Rapto.



2. La palabra “salvo”: Se encuentra también en Mateo 24.22: “Y si aquellos días no
fuesen acortados, nadie sería salvo”. “Salvo” aquí significa la salvación de la vida
física. ¿Será que este es su significado en el versículo 13? 

3. La interpretación basada en la  palabra “fin”:  Si el  “fin” es  el  fin  de la  vida del
creyente, esto choca con el “fin” en los versículos 3, 6, y 14 (que se refieren a la
venida de Cristo). Si el fin es la venida de Cristo, quiere decir que los creyentes
todavía vivos en este tiempo de la Tribulación serán librados en aquel momento,
cuando Él venga. 

4. La interpretación basada en la perseverancia: El Nuevo Testamento sí enseña que la
verdadera  salvación  resulta  en  la  perseverancia,  no  que  depende  de  ella.  Los
creyentes  muestran por  su perseverancia que sí  son salvos.  Mateo 24.13 no está
poniendo una condición, sino que nos da una descripción del verdadero creyente. 

La conclusión 
Cualquier  interpretación  que  se  le  dé  a  Mateo  24.13,  la  salvación del  alma  no depende  de  la
perseverancia del creyente. Tampoco hay sólo dos o tres testigos. “De éste dan testimonio todos los
profetas, que todos los que en Él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre”, Hechos
10.43. ¿Quiere usted una salvación basada en su propia perseverancia (buenas obras) o en el perdón
que da Cristo? 
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